
 

                                                               

15 de agosto. Todo preparado. Los días previos, duros. El alojamiento debía estar 

a punto para que los peregrinos se sintieran ñen su casaò 

Una experiencia nueva nos aguarda. Habíamos participado como peregrinos en 

las JMJ de París y Roma. Como voluntarios nos estrenábamos ahora. Un grupo de 

franceses nos han asignado. Ya, desde los primeros días de julio, habían visitado el 

colegio para ver las instalaciones. Serían unos 50. Necesitaban varias salas: una 

polivalente (comedor, sala de reunionesé); otra, para secretar²a; una m§s como sala de 

prensa para emitir en directo. Pero, ¿quiénes eran estos peregrinos con unas 

necesidades tan ñpeculiaresò? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Eran los responsables de la 

Communauté du Chemin Neuf, un 

nuevo movimiento surgido en Francia 

en 1973, y ya con presencia en 

diversos países de Europa, América y 

África. Una comunidad ecuménica: la 

mayoría, católicos, pero también 

ortodoxos y protestantes, una 

comunidad que tiene como 4º voto 

trabajar para la unidad de los cristianos 

y de todos los hombres 

 



            

             

             

             

             

             

             

  

 

 

            

  

 

Aquí, en el colegio, tenían el centro de operaciones, era el lugar de referencia 

para los 3000 peregrinos, de distintos lugares del mundo, que venían con ellos. El 

alojamiento del colegio no tenía horario de apertura o de cierre. A cualquier hora podían 

acudir a resolver todo tipo de incidencias, incluso a dormir, cuando no llegaban a tiempo 

a coger el tren.  

 

 

 

 

 

 

 

El segundo día, cuando creíamos tener todo controlado, una llamada de la organización 

de la JMJ de nuevo nos pone en jaque: a un grupo de ucranianos, de rito oriental, le han 

cerrado las puertas el alojamiento asignado, ¿podríais hacerles un hueco? ¡El colegio, 

en obras. Todas las salas ocupadas. No tenemos un lugar dignoé! Y de pronto, a 

nuestra mente acude la Palabra ñAquella noche no encontraron lugar para alojarseò. Que 

vengan, acondicionaremos otras dos aulas. Venían desolados. Las caras serias y 

preocupadas de la noche anterior amanecieron sonrientes y agradecidas. 

 

 

  

Cada mañana la capilla era 

el lugar de encuentro, formación y 

oraci·n para los j·venes de ñEn 

Marchaò, que ofrec²an espect§culos 

musicales, vigilias de oraci·né  en 

la Pl. de Oriente; y para la 

communauté, que celebraba la 

Eucaristía 

 



             

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una comunidad que ha logrado  que las voluntarias, que no somos de la 

comunidad, nos sintiéramos comunidad con ellas, compartiendo la oración, la Eucaristía, 

la comida, el descanso.  

Para nosotras ha sido una vivencia que nos ha dejado huella. Una vez más 

hemos experimentado que se es más feliz cuando procuras la felicidad de los que están 

a tu lado. La JMJ ha terminado. La FIESTA DE LA FE continúa. 

Nosotros tenemos la responsabilidad de mantenerla viva y anunciar con alegría 

que Jesús, Nuestro Señor, permanece en medio de nosotros. A nada hemos de temer 

porque tenemos la certeza de que el Padre nos protege y el Espíritu nos guía. 

        Colegio Sagrado Corazón. Madrid 

 

El colegio se ha ensanchado 

porque en él vive una    

Comunidad-signo, abierta, alegre, 

acogedora. Una comunidad de 

Hijas de la Caridad  que entiende 

de ecumenismo,  y que sabe 

interpretar los signos de los 

tiempos. Con los peregrinos 

franceses intercambiaban 

sonrisaséy trabajo: cuando hubo 

que ambientar el alojamiento, una 

hermana hizo el cartel; cuando 

hubo que recibirles por primera vez en julio, 

ahí estaba la directora, abierta a sus 

propuestas; si necesitaban lavar su ropa, ahí 

estaban disponibles; si había que preparar la 

capilla, ahí estaba la hermana encargada; si 

había que habilitarles una pequeña nevera, 

no dudaban en estrecharse para que 

tuvieran sus bebidas frescas; cuando 

algunas expresiones se nos escapaban, ahí 

estaba sor Mª Luisa, que con su dominio del 

francés nos facilitaba la comunicación con 

ellos.  

comunidad, nos sintiéramos 

comunidad con ellas, compartiendo la 

oración, la Eucaristía, la comida, el 

descanso.  

 

 

 

 

 


